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ASI £S COMO D£BE HACERSE, CAMARADAS
Uno de nuestros compañeros, cuyo nombre no es necesario 

decir, consigue perm iso paro ir  a pasar unos días ju n to  a sus fa ­
m iliares. Cuando llego a su pueblo— uno de la p rov inc ia  de Jaén—  
después de sa ludor a sus deudos y  am igos, que le recib ieron coní 
los na tu ra les  muestras de con ten to , fué a inspeccionar sus olivos 
y  sus tie rras  de sembradío. ¡Qué lás tim a— pensó— : la o liva  en 
los árboles y  los barbechos sin sem brar, por fa lto  de brazos! Es­
to  no debe q,uedor así. Yo, con m i tra b a jo , lo im pediré.

Y , onim oso, fué  cogiendo la ace ituna  y  sem brando sus p a r­
celas. La auroro  besaba su fre n te  m ojada de escarcha b r illa n te  y 
el véspero lo veía volver, ya anochecido, de lan te  de su yu n ta  ca n ­
tando una copla serrana, porque el cía  entero lo ocupaba en los 
quehaceres agrícolas.

T ranscurrie ron  los días del perm iso. Llegó la hora de volver. 
Antes, como un a rtis ta  que contem pla  orgu lloso su obra, m iró  
am orosam ente los surcos paralelos, de tie rra  rem ovida, y  los o l i ­
vos ve rd e -p la ta , donde los pájaros can taban sus h im nos de loan- 
za a la v ida— y de paz,

V o lv ió  a la Brigada satisfecho de su tra b a jo . Cuando me lo 
re fir ió , con un entusiasm o pu e ril, me decía ; " Ig u a l que yo deben 
hacer los compañeros campesinos que d is fru ten  perm iso. A g a rra ­
dos a la esteva de un arado tam b ién  se ganan b a ta llas  a l fasc is­
mo. ¿Cómo em plear m e jo r el tiem po  que en asegurar cosechas 
que luego han de ser el pon paro todos nosotros? Y , adem ás: es 
preciso que hagamos ver que somos merecedores de que la Re­
púb lica  nos entregue la tie rro  que trobo jam os".

UKfl ANECDOTA DEL CABO PASCUAL
Cuando la B rigada estaba organizándose en C artagena, re­

cordaréis o p e  hacía las propuestas de in u tilid a d  un com andante 
médico ta n  com petente  como nervioso, que lo era un ra to  largo.

Uno ta rde  se puso en su presencia el que hoy es cabo Pascual. 

— Usted— le preguntó  el com andante— para so lic ita r propues­
ta  de in u tilid a d , ¿qué de fecto  o enferm edad tiene?

Pascual se quedó perplejo.

--¡V a m o s , p ron to ! ¡D ígam e qué le p a s a !-- le  g r itó  el médico
im paciente, ya que, por su m ucho traba jo , no podía perder el 
tiem po.

— Yo, m i com andante, es que soy pobre de e s p ír itu .. .

La re ch ifla  fué  genera l. Ello s irv ió  como lección a Pascual que, 
educodo po líticam en te  por el C om isario, se ha conve rtido  en un 
excelente soldado a n tifa sc is ta , hasta ta l pun to , que a lgunas ve­
ces se ha encontrado en fe rm o y  ha costado gran  tra b a jo  conven­
cerlo de que debía estar rebajado de servic io  para cu ra r su en- 
ferm edod.

Y  es que, cuando se com prende la im portanc ia  que tiene  esta 
guerra para los españoles, y  p rinc ipa lm en te  para los trabajadores, 
se sacan fuerzas de flaqueza  y  se lucha con elevada m ora l y  con 
el f irm e  propósito de hacer cuan to  seo posible para conseguir la 
v ic to ria .

¡ADELANTE TODOS LOS QUE TENGAN EUSIL!
Brúñete. Escribir este nom bre es recordar los actos más he­

roicos y  b rilla n te s  de nuestra  g loriosa Brigada. En los campos de 
B rúñete  dejam os m ucha sangre nuestra , dem ostrando el ardor 
com ba tivo  de los que no qu ie ren  ve r a su p a tria  u ltra ja d a  por ex­
tran je ros  o p ros titu ida  por los renegados que, com o una m a ld i­
c ión , nacieron en su suelo y  no supieron ornarla  como merece.

Por nuestra actuación recibim os calurosas fe lic itac iones, in ­
cluso del Gobierno. Supimos m antenernos en nuestros puestos pa­
ra con tener el avance de las hordas invasores. Unos a otros nos 
a lentábam os en aquellas duras jo rnodas; "¡A n im o s , cam aradas; 
el t r iu n fo  nos espera!" O tros g r ita b a n ; " ¡A d e la n te  todos los que 
tengan fu s il! "

Un soldado de la Com pañía de Sanidad, conocido por el re ­
m oquete de "E l com isa rio ", por su a fá n  de discursear y  ac la ra r 
incompresíones a cuantos topaba y  creía con a lguna  duda, se de­
d icó  a recoger aquellos prendas u objetos que encontraba a su 
poso. V io  un fus il. Lo cogió. Pero,., no disparaba. Todo era probar, 
pero en balde. A unque el a rm a ero inservib le, m uy gustosam ente 
engrosó el g rupo de "los del fu s il" .  Para a n im a r a los restantes 
compañeros, g r ita b a  hasta enronquecer m oviendo sin cesar el 
ce rro jo ;

— ¡A de lan te , cam aradas, vamos todos a m o rir por la causa!

E, im ponente , avanzaba cargado de cosas.

¡Y  sudando más que un negro, que son los que más sudan!

ESCRITAS POR RECAREDO DEL CASAL El Exc 
rígido

Ayuntamiento de Madrid
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n i s  DEl lEfE DEL (ODIEMO
"O rgu llo  del Gobierno de lo República 

ho sido siempre tener in form ado a l país 
del curso exacto de nuestra guerra. N in ­
guno de sus episodios, dram áticos o ven­
turosos, le ha sido ocu ltodo  o des figu ra ­
do jamás. Fiel a la conducta que a c red i­
ta a un régimen dem ocrático, seguro de 
lo fo rta leza  m oro l de nuestro pueblo, ta n ­
tas veces puesta de m anifiesto , el G obier­
no ha ido a él sin tem or y en todo m o­
mento para exponerle la verdad escueta 
y para señalarle a! m ismo tiem po los cau­
sas determ inantes de una s ituac ión  dada 
y los consejos, las orientaciones, las so lu ­
ciones que se im ponían; para gobernar, 
en suma, sin n inguna  vacilación, de cara 
qI pueblo, con su co laboración augusta 
y al servicio de su v ic to r ia ."

<***
"El enemigo tuvo  que renunciar a sus 

planes pora recuperar Teruel. Volcó sobre 
nuestras línéas sus mejores fuerzos de cho­
que, las c,ue tenío preparadas para su 
ofensiva, y du ron te  dos meses divisiones 
enteras del E jército  rebelde fueron cayen­
do ante  el coraje de nuestros soldados. La 
reconquista de la c iudad, que los cabeci­
llas facciosos daban por segura desde p r i­
meros de enero, aparecía erizada de d i f i ­
cultades insuperables. Los rebeldes hub ie ­
ron de pedir nuevos ayudos a sus amos del

extran je ro , y desde los puertos alemanes 
e ita lianos llegaron a lo zona facciosa n u ­
merosos barcos cargados de aviones y ca ­
ñones. Con estos refuerzos considerobles 
de m a te ria l, pagados con trozos de nuestra 
Patria , puede el enemigo, ol cobo de dos 
meses de desesperados ten to tivas , recupe- 
ro r un terreno que ha sido cem enterio  de 
sus más escogidas tropas."

"Terue l fué  ayer y  sigue siendo hoy ur. 
episodio de lo guerro, sin n ingún  carác­
te r decisivo. No interesa al Gobierno, ni 
cuadro con lo entereza hispánico, neu­
tra liz a r  el am argor de una m ala  no tic ia . 
Prefiere, porque los fundom entos de su 
seguridad son más sólidos, no engañar 
con m itigac iones fic tic ia s  de la advers i­
dad, en tre  o tras rozones porque se sien­
te  con án im o para hacer de e lla  una fu e r­
za y poro trans fo rm arlo  en energía na ­
cional. Pero uno vez más re ite ra  ante  
vosotros, españoles, con la solem nidad que 
m i condición de je fe  del Gobierno puede 
con fe rir o estas polabros, que nuestro 
plan m ilita r  logró en Teruel su propósito 
fundam en ta l de destru ir los planes del 
enemigo, y  que lo evacuación de lo c iu ­
dad por nuestro E jército no m od ifica  en 
lo esenciol los venta jas entonces o lcon- 
zados."

I Excmo. Sr. Presidertte del Consejo de M in is tros, doctor N eg rin , que de nuevo se ha d i-  
tig ido a l pMeblo por rad io  pora s inceror la labor del Gobierno que preside y señolarnos a 

los an tifasc is tos la conducta a seguir para obtener p ron tam en te  la v ic to ria .

"La  guerra no acaba en Españo porque 
Europa no lo desea."

"Recolquem os esta verdad p r im o ria : el 
secreto de la v ic to ria  está en nosotros m is­
mos, y no, como algunos s* empeñan en 
creer, fuera  del lím ite  de nuestros es fue r­
zos."

t * *

"En el m om ento en que el E jército  de 
le República se encuentre en condiciones 
de paridad  en cuan to  o l m a te ria l que po ­
seen los fac is tas sum in is trado  por Ita lio  
y A lem an ia , nuestro  E jé rc ito  se ho llo rá  en 
condiciones de em prender m ú ltip les  o fe n s i­
vas análogas a la de Terue l. En el m om en­
to  en o,ue nuestras fuerzas tengan a rm a ­
m ento s im ila r a l del enem igo, el p rob le ­
ma español podrá ser cuestión de sem a­
nas, de pocos meses, o lo sum o."

"C oda día que se prolongue nuestra 
guerra , aum enta  el pe lig ro  d# su co m p li­
cac ión ."

* * *

"Con nuestros medios, la guerra podró 
d u ra r un año o año y medio. De o tro  m o­
do, será pro longaría . El mundo entero, 
vuelvo a repe tir, debe estar interesado en 
que no dure dos años, en que acabe antes 
del o toño ."

* * *

"N osotros tenemos una unidad de pen­
sam iento  y de sen tir que no tienen e llos."

"D e l concurso de ios tres esfuerzos: 
E jército , re taguard ia  y Gobierno, surg irá  la 
v ic to ria  republicana de la que España es­
pera su renacer.

¡Hom bres y m ujeres de Espora! En los 
frentes de b o ta lla  tenemos un excelente 
E jérc ito , que ha escrito  ya muchas p á g i­
nas de g lo ria , y ol que le esperan nuevos 
Icureles. A  él se d irige  hoy el Gobierno, 
y  en nuestro nom bre le d ice : Tendr'éis, 
soldados del pueblo, todo el a rm am ento  
que necesitéis pora o lcanzo r, con vuestro  
va lo r y vuestra pe ric ia , v ic to rias  decisivas 
en la lucho por lo libe rtad  de España. 
Para e llo  se a fana rá  nuestra re tagua rd ia , 
trobo jando  más y m ejor, estim ulados to ­
dos por el supremo anhelo de a p o rto r es­
fuerzos y sacrific ios  al más rópido t r iu n ­
fo  en esto lucho, que enorgullece a cu a n ­
tos en e lla  partic ipam os.

No es hora más que de tener un solo 
pensam iento y una sola vo lu n ta d : op las- 
ta r  o l enem igo. A p la s ta rlo  luchando en el 
fren te , traba jando  más en la re taguard ia , 
persigu iéndole y desenmascarándole cu a n ­
do se ocu lta  en tre  nosotros. Porque el ene­
m igo no fía  ta n to  en sus éxitos m ilita re s  
como en sus m anejos en nuestra re ta g u a r­
d ia. Aprovecha y u t iliz a  o los pusilánim es,
0 los que, por fa lto  de fe  en el pueblo, 
dudan de o,ue éste puedo vencer; ap rove ­
cha a los cobardes, a los que cua lqu ie r 
é x ito  se les sube o lo cabeza, pensando en 
que enseguida van a te rm in a r los s a c r if i­
cios, y se a te rran  en el p rim er co n tra tie m ­
po y  piensan en la hu ido  o en la entrega
01 enem igo a trovés de in term ediorios e x ­
traños."

"¡Je fes, com isarios y soldodos del E jér­
c ito  popu la r: Todos los españoles se es­
fue rzan  por superarse; superaos tam b ién  
vosotros! N i un pa lm o de tie rro  a l e x tra n ­
jero. Con d isc ip lina  ríg ida , con co p a c ita - 

'c ió n  concienzuda, con heroísmo in o b a ti-  
ble, haced de nuestro E jército  el E jército  
v ic to rioso  de una España independiente, l i ­
bre V fe liz ."

Ayuntamiento de Madrid



La Etpaña faiciita y la republicana
Camaradas Jefes y Soldados de la 108 

Brigada M ix ta :
Hoy, que he podido conseguir que mis 

pa labrón lleguen a vosotros, por medioción 
de nuestro periódico, os qu iero  hacer una 
pequeña exp licación y al m ism o tiem po 
daros un consejo.

Lo que yo os voy a decir, seguramente 
muchos de vosotros sabéis m e jo r que yo : lo 
que es la España de Franco, y la España re­
pub licana, Pero otros, cegados por la igno­
rancia  o el m iedo, todovia  no saben dón ­
de se encuentran ni por qué luchan.

Un evadido del campo rebelde nos dice, 
oue cuando un soldado del E jé rc ito  de la 
República es hecho prisionero o llega eva­
d ido de nuestras fila s , es presentado al je ­
fe  de la posición, y  después de tom arle  de­
c la rac ión , al g r ito  de : ¡A rr ib a  España!, es 
fus ilado.

Desgraciado de aquel que, teniendo lo 
que le hace fa lta  en un e jé rc ito  como el 
nuestro, abandona a sus compañeros pora 
ir cam ino de la m uerte  y no sabe apreciar 
lo v ida  ni espera ese día de a legría que 
todos esperamos.

Soldados: en España, du ran te  los gob ie r­
nos de la m onarquía , muchos españoles so­
lían de su p rov inc ia  o de su pa tria , pero 
era buscando o tra  manera de v iv ir  y o tro  
bienestar.

En cam bio, nosotros, que sabemos que 
fre n te  a nosotros tenemos a nuestros ve r­

daderos enemigos, ¿qué buscamos si t ra tá ­
semos de pasarnos a los fila s  de ellos? Bus- 
comos la m uerte.

¡Soldado! T ienes ropa que cubra tu  cuer­
po, com ida, d inero , cu ltu ro , respeto, l i ­
bertad ..., ¿qué buscas si te pasas a los t i ­
las de un e jé rc ito  fo rm ado por bandidos 
y tra idores? D igo bandidos y  tra idores, p o r­
que el que vende a su p a tr ia  y se subleva 
contra  e lla , no merece o tro  nombre. Bus- 
corós tú  m ismo la m uerte , tu  vida te rm ina , 
pero date  cuenta , que dejas en ef mundo 
a tus ancianos padres, tLi nov ia , tu  com pa­
ñera o tus queridos hijos, o,ue a l enterarse 
de la pérdida de un ser tan  querido, en 
esos corazones no habrá tra n q u ilid a d  nunca, 
esas fa m ilia s  v iv irá n  avergonzodas donde 
haya españoles, no podrán hab la r y s iem ­
pre irán con el rostro cab izba jo .

En cam bio, la modre que tiene un h ijo  
y sabe que ho dado la v ida  por la libertad  
y el b ienestar, irá  con la cara en a lto  y 
podrá g r ita r :  " ¡ M i h ija  ha caído! ¡S iento su 
pérd ida, pero ha m uerto  cubriéndose de 
g lo ria  defendiendo el suelo p a tr io  contra  
lo invasión y la ba rb a rie !".

Casi todos hemos v is to  cuando, llega un 
evadido del cam po faccioso cómo se le ha 
recib ido. Todos le abrazam os, le damos 
com ida, bebida, dinero, lo vestimos y su 
v ida es respetada, que es lo que más vale 
en este m undo; después..., a legría , respeto, 
cu ltu ra , lib e rta d ; esta es la España repu­
b licana por la que yo, y todos vosotros

El M ayor, Pedro Ferrando, que ho posado 
o ios órdenes del General Jefe del E jérci­

to  ds T ie rra .

estamos dispuestos a dar si es preciso la 
v ida  en su defensa.

Cam aradas: ¡V iva  la 108 Brigada M ix ta ! 
¡V iva  el E jé rc ito  del Pueblo!
¡V iva  el Gobierno del Frente Popular! 
¡V iva  la República!

A n to n io  IZQUIERDO
Cabo de la 2.^ Compañío del 4 3 2  Batallón

Romance m arinero E L  P O R V E N I R  D E  E S P A Ñ A

Q uem ado de soles vengo  
p or los cam inos del mar. 
T raigo  el alma, marinera 
olien do a y o d o  y a sal, 
y en el corazón aún guardo  
una alegría triunfal.
¡Q ué yo iba, niña bonita, 
a bo rd o  del "L ibertad” 
cuando m uy cerca, de Palos, 
y en duro encuentro naval, 
vencieron a los piratas 
buques de la escuadra leal!
V i al "Baleares" ardiendo  
sobre las aguas del mar. 
y vi. com o en un ensueño, 
por el espado  cruzar 
una figura sim bólica  
cantando un h im no triunfal.

¿Qué porven ir espera o los trabajadores 
cuando te rm ine  la guerra?

El tra b a ja d o r será libre y v iv irá  con el 
producto  de su tra b a jo  bien remunerado; 
tendrá  una libe rtad  de pensam iento que 
le im pedirá  estar cohib ido como antes; po ­
drá v iv ir  fe liz , sin ver que sus hijos pasan 
hambre y m iseria ; tendrán lugares y escue­
las donde puedan ir o capacitarse para el 
día de 'm añona , ya que antes no podía 
ser el h ijo  de un tro b a ja d o r n ingún  inge ­
niero, médico o abogado, por no tener 
medios para ello . En la nueva España te n ­
drá fac ilidades para ser aque llo  que m e­
rezca por sus condiciones.

En esta España nueva la fe lic idad  estará 
a l a lcance de todos y no al alcance de unos 
pocos. Será la España creada a fuerza de 
sacrific ios y  de vidas truncadas por culpa 
de los provocadores de la guerra, que se 
verá lib re  de esta pesadilla  que lleva de 
cabeza a la hum anidad, y podrá v iv ir  sin

que sus h ijos den el sudor de sus esfuer­
zos— tronsfo rm ado en riqueza— a quienes 
los han esclavizado siempre.

España será o tra , porque los trabo jodo - 
res así lo quieren a l levan ta rla  de la tra g e ­
d ia  o,ue se ha cernido sobre e lla . Espa­
ña, en fin , dará su b ienesta r, como un 
prem io, a los que sepan lleva rla  hasta él.

Orgullosos, hemos de ver que, en Espo- 
ño, n inguno de sus h ijos tendrá  que oír 
más la voz del "a m o " que los explotoba 
haciéndoles tro b a ja r de sol a sol y dándo­
les un m enguado jo rna l para que su fr ie ­
ron ham bre y m iseria. Cuando aparezca, 
con el f in  de la guerra, el a lba de la paz, 
fe liz  y  redentora, acabarán las penas de 
los que al tra b a jo  se consagran, te rm in a n ­
do la m iseria y las to rtu ra s  a que siempre 
se vieron sometidos los que hoy luchan 
para levan ta r los pilares de la fe lic idad  y¡ 
el bienestar.

A n to n io  A R R A N Z

Para tus labios te traigo 
un beso que sabe a sal, 
y de am ores sé una historia  
que te la qu iero contar 
acariciando tus m anos 
cerca de ese ventanal 
donde te asom as a diario  
para verme regresar.
D e vientos y puertos traigo  
ese encanto singular 
que portan  los m arineros 
cuando p or la tierra van.

f .

Espéram e, niña bella, 
que un beso te quiere dar 
un m arinero valiente 
del crucero " L ib ertad " . 
gritando un viva rotundo  
para la F lo ta  leal.

V E LA SC O

Izqu ie rda .— El Jefe de la B rigoda, M ayor AlifO / 

en una de sus d iarias visitas a las tr incheras .De­

recho.__ El Jefe y el Com isario del BotaMón te r­

cero, estudíondo el p lano del Sector. Su;
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Con ob je to  de poder es tud ia r después 
deten idam ente  las caracterís ticas p rin c ip a ­
les de nuestra nación, estudiemos ahora 
someramente, o rasgos generales, las d i­
ferentes zonas c lim ato lóg icas y la in flu e n ­
cia del c lim a en la vida.

Pora e llo  daremos prim ero  las ideas de 
lo que son los m erid ianos y paralelos. M e ­
rid ianos son los círculos m áxim os que pa- 
sondo por los polos, d iv iden a la T ie rra  en 
dos partes ¡guales, llam odas hem isferios. 
O rien ta l el de la derecha y O cciden ta l el 
de la izqu ierda.

Paralelos son los círculos menores t r a ­
zados para le lam ente  a l Ecuador, d ism inu ­
yendo su c ircun fe renc ia  a m edida que nos 
ocercamos a los polos. H ay un para le lo  
que d iv ide  a las T ie rra  en dos partes ¡gua­
les, y este para le lo  recibe el nom bre de 
Ecuador, Estas dos partes iguales reciben 
el nom bre de hem isferios, siendo norte  el 
que va desde el Ecuador o l polo N o rte  y 
sur el que va desde el Ecuador al polo 
Sur.

M erid ianos y porelelos sirven para po­
der de te rm ina r en un m om ento dado la s i­
tuación de cua lqu ie r pun to  de la T ie rra , 

Llámase la t itu d  a la d is tanc ia  existente 
entre un pun to  de la T ie rra  y el Ecua­
dor, m edida en grados de M erid iano . Y  
long itud  la d is tanc ia  en tre  un p u n to  y un 
m erid iano que se tom a como base o pun ­
to de pa rtida , esta m edida en grados de 
paralelo. A lt i tu d  geográfica es lo e leva­
ción de un pun to  con re lación a l n ive l del 
mar.

A tend iendo a los d iferencias de tem pe­
ra tura existentes en los d ife ren tes pun ­
tos de la T ie rra , y agrupando aquellos en 
que la tem pera tu ra  es sem ejante, dentro  
de un lím ite  m arcado, se considera la T ie ­
rra d iv id ida  en cinco grandes zonas c lim a ­
tológicas, que son las s igu ientes;

Uno zona T ó rrido , s ituada a ambos la ­
dos del Ecuador y lim itada  por los T ró p i­
cos de Cáncer, a l N orte , y  de C apricorn io , 
ol Sur. Dos zonas Tem plados, s ituadas una 
en el hem isferio  norte  y o tra  en el hem is­
ferio  sur, y com prendidas en tre  los tró p i­
cos y los círculos glaciales, Y  otras dos zo - 
nos glacio les, com prendidas en tre  los c írcu ­
los g lacia les y los polos.

La zona Tórrida  se ca rac te riza  por su 
elevada tem pera tu ra , debido a la perpen­
d icu laridad de los rayos solares; las lluvias 
son muy frecuentes, lo que da lugar a una 
vegetación exuberante, en donde los á r ­
boles a lcanzan unos proporciones g igan - 
fescos. Entre sus extensas e in term inab les 
seiyos abundan toda clase de an im ales sa l­
vajes. El hombre que h ab ita  en estos re­
giones se ve ob ligado a ir cosí com p le ta - 
f^ente desnudo, teniendo su p ie l un ta n to  
coloreada que le d is tingue  de los de las 
efros zonas; ta l ocurre con los hab itan tes 
oel Senegal y el Sudón (A fr ic a ) .

Las zonas tem pladas, tienen una te m ­
peratura más agrodab le, o,ue d ism inuye o 
’j'ed ida que nos acercamos a los polos. Las 

'^viQs son frecuentes, siendo su vegeta- 
^'on muy abundante, proporcionando una 
''iquezo inca lcu lob le  en todas las closes de 
productos. Por tener una tem pera tu ra  más 
agrodable y más a propósito para la vida 
Pye los demás, es la más poblada de la 
T ierra,

Y  los zonas g laciales se ca rac te rizan  por 
sus bojes tem peraturos, que hacen casi

imposible lo vida en ellas a casi todos los 
seres orgónicos. De aquí que su vege ta ­
ción sea m uy escaso, careciendo en gene­
ra l de árboles, y  los que tiene son de pe­
queñas dimensiones y carentes de fo lla je . 
Los an im ales son tom bién  m uy escasos y 
el hombre o penas puebla esta región de 
la tie rra , por las d ificu lta d e s  que encuen­
tra  paro su desenvo lv im iento, pues in c lu ­
so sus mares se encuentran helados la m a ­
yor parte  del oño. Los noches en esto re­
gión se hacen casi in term inab les.

Adem ás de la la titu d , en v ir tu d  a la 
cual se ha hecho la a n te rio r d iv is ión  de 
lo T ie rra  en zonas, hay otros factores que 
m od ifican  lo tem pera tu ro  de una m anera 
m uy sensible; son estos: la a lt itu d  y la 
p rox im idad  a l mar,

En lugares situodos a una m isma la t i ­
tud , será más frío  aquel que tenga una

P .5,

m ayor a lt itu d , esto es, uno elevación m a­
yor respecto a l n ivel del m ar.

De lo m isma m onera, o tros dos lugares 
situados en las condiciones anterio res, es 
menos frío  aquel que se encuentro  más 
próxim o a l m ar, pues las brisas de éste 
m od ifican  la tem pera tu ro  haciéndola más 
agradable. Debido al desnivel de tem pe­
ra tu ra  c,ue se establece en tre  el c o n ti­
nente y los oguas del m ar, por la m ayor 
fa c ilid o d  del prim ero en calentarse, en c a l­
dearse, se establece una co rrien te  de a ire  
del m ar a la T ie rra  du ra n te  el día, y al 
producirse el e n fr ia m ie n to  de ésta d u ra n ­
te lo noche, esta corrien te  de a ire  se in ­
v ierte , yendo entonces de la T ie rra  a l m ar, 
m od ificando  en cuo lqu ie ra  de los dos sen­
tidos la tem pra tu ra  de aquellos lugares.

Veamos ahora la in fluenc ia  del c lim a 
en la vida.

Dada lo constituc ión  especial de los 
d is tin tos  seres de la T ie rra , a cada uno 
de ellos hoy que a d ap ta rlo  a l medio .am ­
b ien te  más oprop iodo para el desenvo lv i­
m iento  de sus funciones. Una te m p e ra tu ­
ra elevada no es conveniente a todos los 
seres de la tie rra  por igua l, y uno tem pe­
ra tu ro  m uy ba ja  tam poco es la precisa pa ­
ra todos en general.

Las p lantas, por ejem plo, rea lizan  una 
func ión , la func ión  C LO R O FILIC A , que 
consiste en descomponer el anh íd rido  ca r­
bónico del a ire  para coger el carbono que 
necesita en su desarro llo ; esta func ión  ha 
de realizarse precisam ente con la presen­
cio de la luz solar. De aquí que los lu ­

gares de m ayor vegetación sean aquellos 
en que el ca lo r y la luz solar son más 
abundantes.

Las bajos tem pera tu ros ocasionan en 
ellos el resquebra jam iento de sus órganos 
a l helarse lo pa rte  líqu ida que los cons­
titu ye , ocasionóndoles lo m uerte.

O tro  ta n to  ocurre a los anim ales y ol 
hom bre en general. Las tem pera tu ras ex­
trem as d if ic u lta n  sus activ idades, a l m is­
mo tiem po que, en los círculos polares, por 
ejem plo, no encuentra los elementos ne­
cesarios para lo v ida , en la ca lidad  y 
cbundoncia  o.ue los tiene  en las o tras z o ­
nas, por la escasez de vegetales y a n im a ­
les. Y  es sobtdo de todos que el hombre 
busca siempre aquellos lugares donde los 
elementos de vida se encuentran con menos 
d if ic u lto d . De aquí que las zonas más po­
b lada de la tie rra , sean los tem pladas, por 
reun ir las condiciones más esenciales para 
su desenvolvim iento.

V icen te  CANDEL

C U R I O S I D A D E S
T E A T R O  F L O T A N T E

El tro sa tlá n tico  más grande del mundo, 
que es el "N o rm ond íe ", de bandera f ra n ­
cesa, posee un tea tro  donde ya se han 
erectuado estrenos absolutos de obras p e r­
tenecientes a famosos autores.

JU G A D O R ES

Los chinos son los jugadores más inve­
terados del mundo. Se sabe de ind iv iduos 
que en su p a tr ia  se juga ron , en m uy po­
cas horas, todo lo que poseían, inclusive 
una^ h ija  o dos. El frecuen te  cam bio  de 
dueños que sufren los lavaderos de Nueva 
Y o rk , no es, en la m ayoría de los casos, 
el resultado de uno ven to , como podría 
suponerse, sino el de una pa rtida  de " fo n -  
ta n " , el juego favo rito .

C E M E N T E R IO  DE S U IC ID A S

La ca p ita l del juego, M on tecarlo , tiene 
en su cem enterio  un "R incón para S u ic i­
das", destinado especialm ente pora aque­
llos que se han e lim inado  después de des­
t ru ir  todo medio posible de iden tifica rlos .

¡V A Y A  M A R IN A !

La A rm ada de los Estado Unidos está 
bien pro teg ido  contra  los ataques de los 
aviones. Sus cañones antiá reos, o.ue d ispa­
ran un p royectil cada cua tro  segundos, 
puede rodear un aeroplano, en pocos m o­
mentos, cua lqu ie ra  que seo la a ltu ra  a que 
vuele de una zona peligrosa de 90  m illo ­
nes de m etros cúbicos.

EL  A L IM E N T O  P ER FEC T O

Desde hace siglos, la "c laucha soya" es 
un a lim en to  im portan tís im o  en la China 
y el Japón, pero su c u ltivo  no se e x te n ­
d ió  a otros países hasta hace poco tiem po. 
P ronto será uno de los cereales mós im ­
portan tes de los Estados Unidos y de Ru- 
sio. Los hombres de ciencia  del sov ie t d i ­
cen que es un a lim e n to  casi perfecto , yo 
que medio k ilo  de harina  de esas a lubias 
tiene ta n to  va lo r a lim e n tic io  como el que 
proporcionan ve in tic inco  huevos.
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Vi I

' L,'- 'S '

REPORTAJE CUARTO BATALLON
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Ei B a ta llón  ha sido relevado. Y  en «se 
espacio que media en tre  nuestra salida y 
le nueva incorporoción a las trincheras, el 
B a ta llón  descansa y  se capacita . M erec i­
do descanso, ya que el inv ierno, sin ser 
m uy duro, ha ten ido dios de lluv ia  con­

tin u a , con el barro  hasta las rod illas, y 
otros, en que la nieve nos ha cub ie rto  de 
pies a cabeza. Acom pañemos o ésto un 

•«•'TÍ tra b a jo  intenso— nuestro B ata llón  ha ga ­
nado un concurso de em ulación entre  los 
restantes Batallones que componen la B r i­
gada— y tendremos exp licado por qué és­
tos días prim averoles la "g e n te " ríe y d is ­
fru ta , juega al fú tb o l y lee de un tiró n  una 
novela de Em ilio Salgari, Por lo mañana, 
y después de tom ar el ca fé , dedicamos 
media hora al aseo personal. Por en fren ­
te  de nuestro C om pom ento corre un a rro ­
yo, o,ue no d iré que sea precisam ente ei 
Danubio A z u l, pero que no tiene nada que 
env id ia r a éste, desde luego. En él p ra c ti­
camos una hig iene intensa y nos lavamos 
la ropa. Después viene una hora de c u l­
tu ra  física en que los músculos se despe­
rezan y el cuerpo en tra  en calor-, besado 
por et sol y acaric iado  por la brisa m aña­
nera de la Sierra, que nos contem plo a lo 
lejos silenciosa cual una esfinge, ( ¡c a ­
ray, qué bien me ha salido este p á rra fo !) .  
Un pequeño descanso y luego de un re­
paso al a rm om ento— ¡por si las moscas! 
(A rroyo  d e )— para ver si está en cond i­
ciones, entram os en la instrucción p rác­
tica . M ovim ien tos sobre el terreno y e je r­
cicios de tiro . Luego la hora de la co m i­
da y un paréntesis de dos horas hasta la 
ta rde  en que com ienzan las clases de c u l­
tu ra  general. Los ana lfabe tos corren o ca r­
go de los Com isarios de las Compañías. 
Los sem í-ona lfabe tos y cu ltu ra  general 
ba jo  la d irección de los M ilic ia n o s  de C u l­
tu ra , y luego los de Sargentos, las de C a ­
bos, las de espirantes a cobos y  las de 
aspirantes a sargentos, d irig idas  todas ellas 
por O ficia les.

Tam bién se fom enta  la enseñanza de 
las arm as au tom áticos , y por personal com ­
petente se dan clases sobre m aterias de 
diversas especialidades. Las clases de as­
p irantes a cabos y sargentos, func ionan  
tam bién  por ia m añana y desarro llan un 
am p lio  plan de tro b a jo  aprobado por la 
Superioridad. De profesores actúan  el T e ­
n ien te  A yudan te  y o tro  O fid o l.  T erm ina  la 
jornada o fic ia l y llega el descanso. Pasa­
mos al campo de fú tb o l y se celebran p a r­
tidos «entre Compañías. En un torneo que 
estamos celebrando, lo prim era Compañía 
em pató con la segunda; la tercera, con la 
cuarta  y A m etra llado ras  con Piona M a ­
yor. (Por c ie rto  que deben prepararse los 
de Sanidad, ya que, aunque tra ig a n  re­
fuerzos, les vamos a dar más que a una 
"e s te ro "!)

Tam bién  se fo rm an  grupos anim ados, 
que charlan de diversas cosas. El parte  de 

guerra, el a rtícu lo  de fondo, las a ve n tu ­
ras de C anuto, un d io  de esparc im iento  en 
M ad rid . ¡A que lla  m u je r rub ia  y ta l. . . !  H e­

mos te rm inado  de cenar— perdonar o,ue 
no os haya inv itado , pero soy m uy d is tra í­
do— y entram os en uno de ios momentos 
más ogradables del d io : ¡¡E l C a rte ro !! Los 
muchachos se agolpan para recoger las lí ­
neas queridas y en sus rostros se re fle ja  
lo a legría . A lgunos hacen un gesto de con­
tra riedad , ¡m añana será!, y se acercan a 
los grupos que se dan notic ias de unos a 
otros. ¡Sabrás que Fu lano ...!, ¡Z u to n o , se 
m archa a ... !  ¡C artas ! ¡Vosotras nos ha ­
blá is de la madre que espera, de la novia 
que sueña, del am igo que nos envía su e fu ­
sión sincero; del com pañero que en el Hos­
p ita l sabe que pensamos siempre en él y 
que recordamos cómo lo h ir ie ro n !

No fa lta  tom poco la nota  cóm ica.
— ¿Hos ten ido  ca rta  de tu  novia.^
— ¡Sí!
— Te d irá  lo de siempre, que te  quiere 

mucho.
— ¡Desde luego!
— Bueno, pues no te  fíes y si luego cuan­

do te  cases tu  ch iq u illo  sale p id iendo un 
con tro l, no te  enfades...!

Ya es noche cerrada y las "chabo las" se 
an im on. A llí prosiguen los conversaciones 
y las bromas, antes de dorm ir. Suena una 
canción p ro le ta ria , y luego los primeros 
compases de "T r in iá " .  Se tra ta  de una ron­
da lla  de instrum entos de cuerda que in ­
te rp re ta  h im nos revolucionarios y concio-

Contra el impeno ¿e\ cnmen«««
Cuando, en compoñía del C om andante del fctsllón, recorro las diversas clases establecidas para 

la capacitac ión  de nuestros soldados y mandos oédios, siento un gran op tim ism o. El op tim ism o de v is­
lum bra r los destinos de nuestro pueblo, debido o Ha gran copacidad creadoro de sus hijos. Si supimos 
fo r ja r  un g ran  E jército, capaz de darle  la réplinol adversario en todos los terrenos, y b a tir lo , además, 
con fund iéndo le  con nuestro espíritu  com botivo y fiuestra técnica, ¿de qué no será capaz en un no muy 
le jano día toda esta juve n tu d  com batiente  que ef-dio y se perfecciona, oquí precisam ente, a corta 
d is tonc io  de los parapetos? Entramos en el locfllíl? io clase de Sorgentos y escuchamos la voz del p ro ­
fesor: La topog ro fío ... Y  vemos cómo ios olumn«e.cuchan con gran a tenc ión . Seguimos y, a lo lejos, 
se d is tinguen , como si fuera  un a n fite a tro  romano,úiu m u ltitud  de personas que, al a ire  lib re , y senta­
dos de cara a l sol— que pone en lo escena algo det.'avío y m agnífico— siguen los explicaciones del p ro ­
fesor an te  la p iza rra . Se tra ta  de las clases deí-f-'ro general y sem i-ana lfabe tos . Un poco más ade­
lante, o tro  local, destinado éste a los Cabos aspCntes a  Sargentos, y la d isertación del Ten ien te  en­

cargado de las lecciones: La línea curva... 1
Con la v is ta  recorremos el rec in to  y comp^'^os el entusiasmo de los alum nos por aprender. Co­

m entam os sa tis fac to riam en te  lo recorrido y divft*=s ahora cómo un Cabo hace prácticas pora Sargento,

m ondando a sus compañeros e jecu ta r diversos

en codo Com pañía— en las que se ve cómo esto?

imientos, ba jo  la m irada  del O fic ia l que corrige sus
posibles errores. Y  todavía nos quedan las de 'í  ados espirantes a cabos" q las de ano lfabe tos— -ina

ños-grandes ponen todo su esfuerzo en aprender pa­

ra poder así ser ú tiles  a su P a tria  y ademas, eserf o su madre, a su novia  o a su com pañe ra ...

Con todo y  sobresalir en esta guerra las excepcionales de va ien tío  y heroísmo del verda­
dero pueblo español— del a u té n tico — del nuestfc'loizó una de las mós destacables— porque es el es­
fue rzo  de coda día, la lobor que cu lm ina a lo lol^de meses— sea ésto de fo r ja r  un gran Pueblo, por 
medio de la cu ltu ra , como ayer fo rjam os un gre-E îército, por medio de lo d iscip lina  y de lo m ora l, ya 
que nosotros, como d ijo  el llo rado D u rru ti, "renu'Qmos o todo, excepto a la v ic to r ia " .

Y o  sé que, sobre las ru ines todavía  caldeaí^P^'' el fuego y la m e tro llo , se ed ifica rá  o tra  España’ 
d is tin ta , to ta lm e n te  d is tin ta , de lo an te rio r, sus cim ientos se asentarán en bases justas y hum a­
nas, lejos de la in ju s tic ia  y del p riv ileg io , de y de lo opresión. Y  porque lo sé, de ahi m i op­
tim ism o  del p rinc ip io  a l com probar cómo roban4 secretos a los libros con el mismo tesón conque el 
m inero  errónea el m inera l a la tie rra  o el m é d i c e l  b is turí d isputando su presa a la m uerte, 

¡Cam aradas todos, de penas y a leg rías !: ¡Sed# estudiando, capacitaos! De vosotros tendrán  que sa­
lir  los jefes de nuestro Pueblo que conduzcan ' H®''c¡to a la v ic to ria . Los médicos, los ingenieros, los 
a rqu itec tos , los traba jadores todos, que forjen nación y que será más libre y más humana,
cuan to  más cu ltos seáis vosotros. N o basta quíJasamos ol enem igo nuestras arm as; tenemos que 
oponer nuestra in te ligenc ia . ¡C on tra  el fo s c is t« |°  barbarie! ¡C on tra  el invasor y la esc lav itud ! En 
una pa lo b ro : ¡C ontra  el im perio  del c rim en .-

Senén C O M M E A U X  M A R T IN E Z

El foiciimo Hcnc montado  ̂ «ucitro Ejército una perfecta 

red de espionaje* De la vifl'"*'®*® de cada toldado depende 

que fallen tus maniobras* menor sospecha, una investi­

gación a fondo* ¡C* espía no se escape!

n«s que estuvieron hoce poco tiem po en 
boga: "M i ja ca ", "L im ón  lim onero". T a m ­
bién contos o.ue hablan de la tie rra  n a ­
ta l. De unos ojos negros, verdes o castaños, 
que tenemos en nuestra re tina  y que 
nos hablan de amores, de besos, de espe­
ranzas. (Desde luego, si yo fuera  un re­
pó rte r de esos que se estim an en algo, 
tendría  que poner aqu í: "un  ha lo  lu m in o ­
so, irrad ian  una luz cegadora", o cu a l­
qu ie r o tra  ton te ría  por el estilo , pero te ­
mo que me tiré is  los p la tos a la cabezo ).

El cam pam ento descanso. Sueños, A u n ­
que en la vida todo son sueños. S ilencio 
en lo noche. Silencio en las almas. (T a n ­
go) .

En un ión de José M a rio  y el "C h iq u i­
t ín " ,  hemos recogido en fo tog ra fías  a lg u ­
nos aspectos de nuestra v ida. En una de 
ellas aparece el gran P an lagua^—a n té n t i-  
co soldado "Pascual" de nuestro B a ta ­
llón— , el cual tiene innum erables anéc­
dotas, de las cuales o frezco algunos.

El o fic ia l recorre los puestos. H ay que 
re levar la guard ia  y en un ión del Sargen­
to  y Cabo van llam ando a los soldados.

— ¡Leván ta te , Panlaguo, que te corres­
ponde puesto!

— (Tienes que hacer de escucha!

Y  con una "co ra " dura que env id ia rían  
más de cuo tro , responde:

— ¿De escucha? ¡Yo no tengo que es­
cuchar a nadie!

Y  pretende seguir durm iendo. O tro  día 
se niega nuevam ente a levontarse pre­
tex tando  o.ue hace frío . Le llevan an te  el 
C om andante  y éste, pa te rna lm ente , procu­
ra hacerle los cargos. Cuando considera 
que ha o tend ido sus razonam ientos, le 
p re g u n ta :

— Vemos a ver. ¿Por qué no querías ho- 
cer guardia?

Y  Poniaguo responde:

— ¡Porque tengo las a lpargo tas g ran ­
des !

Instrucción. El C ap itán  corrige detalles,

— ¡Pero hombre— se d irige  a nuestro 
p ro tagon is ta— qué haces con las manos 
m etidas en los bolsillos?

Paniagua le m ira  m uy serio y le con­
testa :

— Pero, entonces, ¿para qué los han 
hecho?

Y  ya tenéis exp licada nuestra v ida a c ­
tu a l. Descanso y esparcim iento . Y  capa­
c itac ión  a l mismo tiem po. Com batim os oí 
fascismo con las arm as y con la cu ltu ra . 
Nos perfeccionamos para aprender la té c ­
n ica que exige la guerra m oderna y  para 
despertar nuestra in te ligenc ia  a la luz de 
la verdad, de la razón y de la sabiduría. 
¡Queremos ser libres y tendremos que ser 
lib res! Y  cuando el B a ta llón  regrese nue­
vam ente  a las trincheras, yo sé que c o n ti­
nuará  luchando con la m isma m ora l, con 
idén tica  d isc ip lina , con la misma fe , para 
ap las ta r a los enemigos de la República 
y de España.

>.'j
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C u l t u i * a  y  c a p G c i t a c i ó n  i n í l i t c i r  3iiiv6[S3Fio dsl Ejcfcito Rojo
C A M A R A D A S : El hab la r de C u ltu ra , es 

recordar el fa c to r fundam en ta l de esta 
guerra, la cual no ex is tiría , si cada hom ­
bre, cada traba jado r, cada persona cons­
c ien te  de sus actos, supiese cuáles son sus 
DEBERES y cuáles son sus DERECHOS.

El ana lfabe tism o en España ho abunda­
do m ucho, debido a no convenir a i c a p ita ­
lism o despertar la in te ligenc ia  del tro b o ja - 
dor, paro que de esta fo rm o, se condu­
jese con lo m áxim a fa c ilid a d  al m enor m o­
v im ie n to  de sus labios a donde creyese 
conven iente  y fuesen más ú tiles sus tra b a ­
jos, siendo por ta n to  m ayor el rend im ien to  
de sus brazos, pagados por un mísero jo r ­
na l y d is fru tando  lo indecib le el c a p ita lis ­
ta  p rop ie ta rio  del fru to  o,ue con el sudor 
del obrero le había producido éste.

Hoy, sigu iendo los instrucciones de nues­
tro  M in is tro  de Ins trucc ión  Pública, cam a- 
rada Jesús Hernández y  teniendo en cuenta 
la obra to n  fo rm idab le  que desarro llan , ta n ­
to  en re taguard ia , como en prim era línea, 
los M ilic ianos  de la C u ltu ra , no dudamos 
que el cam ino de la U niversidad está a b ie r­
to  en el rincón de la tr inchera  y el que 
hoy es a n c lfo b e to  y em puña un fu s il, m a- 
ñona puede ser un in te lec tua l en M ed ic ina , 
Ingen ie ría , etc., o un gran operario de fá ­
brica.

La C U LTU R A  ha de estar al a lcance de 
todos y coda cual, con arreg lo  a su in te ­
ligencia , se capacita rá  e ins tru irá . Todos 
tienen la ob ligac ión  m ora! de as is tir a las 
clases, ta n to  los ana lfabetos, como los que 
no lo son: los prim eros para aprender las 
prim eros letras, y los segundoss, para que 
su n ive l de cu ltu ra  sea más am p lio . Los 
que luchan con las arm as en la m ano, han 
de luchor tam b ién  con el cerebro.

Estudiando encontrarás venta jas, m oral 
y m a te ria lm en te , fo rta lec iendo  de esta fo r ­
mo tu  in te ligenc io . Por el contrario., si eres 
obondcnado, con tinua rá  siendo tu  tra b a jo  
un au tom atism o, que siempre hará lo m is­
m o; lo producción será igual, tu  posición 
social estará m uy reducida y no tendrás 
nunca experiencia de lo que es la vida.

Por ta n to , camaradas de la IOS, m i m a­
yor o rgu llo  y so tis facción sería que, una 
vez te rm inadas vuestras horas de se rv i­
cio, os dedicaseis ol estudio, fa m ilia r iz á n ­
doos con el lib ro  y consultando ol M il ic ia ­
no de la C u ltu ra  en vuestra U n idad, cu a l­

1-^ . »

qu ie r duda que se os presente y no sepáis 
h a lla r le  la solución.

C olaborando de esta fo rm a, ayudáis a 
fo rm a r el verdadero E jército  del Pueblo, 
defensor del p ro le ta riado  y cum plís con una 
m isión digna de todo ciudadano, que en 
cua lqu ie r m om ento no debe dudar cuáles 
son sus obligaciones, cuales son sus debe­
res y cuáles son sus derechos.

No olvides que estud iando te harás a m i­
go de la F ilosofía, tem a fundam en ta l en 
o,ue se basa la C U LTU R A , cam ino de la 
C IE N C IA .

En los momentos actua les en los que la 
guerra , ha tom ado un increm ento m áxim o y 
la s im ple conquista de una posición vemos 
los duros combates que con toda clase de 
m a te ria l bélico cuesta, no podemos aban ­
donar los libros! Si necesario es un fusil, 
paro pegar tiros, m ucho más nos es saber 
el por qué dispara, cuándo es más e ficaz  el 
tiro , cuándo no se debe disparar, etc. Es­
te  se consigue con la teoría del lib ro  y 
llevada a la p rác tica  después.

Un soldado hoy no debe concretarse a 
conocer solam ente su fu s il; por el co n tra ­
rio, capacitarse té cn ico -m ilita rm e n te  y te - 
ne r,a l menos, una ligera idea de todas tos 
clases de a rm am ento , sus efectos, cómo 
se les puede com ba tir y  m anera de preser­
varse de ellos. Esto es m uy fá c il lleva rlo  o 
la reo lidod, teniendo vo lun tad  en aprove­
char el tiem po lib re , ya que a veces se 
presentan momentos d ifíc iles  y debido o 
la ignorancia  se cometen errores in vo lu n ­
ta rios  y puede costam os incluso la v ida y 
le de muchos camaradas.

Así que nuestro lema, es: ¡¡C U LT U R A  
Y C A P A C IT A C IO N  M IL IT A R !!

H erm in io  G AR C IA  
Ten ien te  del p rim er Bata llón .

Loi que aprueban
En ios exámenes celebrados recientem ente 
en M a d rid  para poder cursar estudios en 
la Escuela Popular de E. M . de Barcelona, 
han aprobodo los ten ientes de la Brigada 
José Ramos Juan, C asim iro A lonso Ruiz 
y M ig u e l A lonso Ruiz, a quienes enviamos 

nuestra más cariñosa fe lic íto c ió n .
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M uchachas an tifasc is tas  de El Escorial de A ba jo  que han confeccionodo uno preciosa 
bandera para rega la rla  a l segundo B ata llóq  de la Brigada

Se conmemora estos días el X X  a n i­
versario de la creación del E jército  Rojo 
de nuestra herm ona Rusia. E jército  crea­
do para defender su libe rtad , por un pue­
b lo  que supo encon tra r el cam ino de su 
redención, después de innum erables v ic i­
situdes y a costa de in fin ito s  sacrific ios. 
Ese es el E jército  de la paz.

El pueblo español tam bién  ha creado 
su E jército  en horas d ifíc iles , para de fen ­
der, igua lm ente , su libe rtad , conseguir su 
redención y asegurarse una larga era de 
paz.

Y  es en estos días, cuando este E jérci­
to  ha demostrada, hasta a los que se obs­
tinaban  en no o.uererlo ver, su m agn ífica  
ex is tencia  y su heroica capacidad. La ha 
dem ostrado en una rapidísim a y a rro lla ­
dora ofensiva, que nos ha p e rm itid o  apo­
derarnos de grandes cantidades de m a te ­
r ia l y lib e rta r a m illa res de españoles que 
su frían  el yugo del fascismo in te rn a c io ­
n a l; lo ha dem ostrado en una resistencia 
e n te  enormes masas de fuega, y en una 
re tirada  que, tác ticam en te  considerada, es 
un tr iu n fo  y  o,ue ha dem ostrado la a lta  
m ora l de unos soldodos que saben por qué 
luchan y la peric ia  y va len tía  de sus je ­
fes populares, aún en (os momentos de 
m ayor gravedad.

Con este E jército  que cada día se supe­
ra y capocita  más y  más, la v ic to r ia , no 
solam ente es ind iscutib lem ente  nuestra, 
sino que se aprox im a rapidísim a.

Sepamos ser, cam arades de la 108 B ri­
gada, dignos componentes de este g lo rio ­
so E jército  que el pueblo creó para de­
fender su independencia.

Capacitém onos constantem ente  para 
m e jo ra rlo  y perfeccionarlo , que en la me­
d ida en que esto hagamos habremos ace­
lerado las horas de v ic to ria , precursoras 
de las de paz.

J. M .^  FERNANDEZ

G L O S A R I O
C O N T IN U A  EL TU R ISM O , o las vaca­

ciones, de los grandes personajes de la di- 
p lom ocia europea, para "reso lve r" los pe­
queños con flic tos  que tiene p lanteados el 
mundo.

* * *
PALABRAS DE P A Z, de todos los d i­

p lom áticos y políticos de las cinco partes 
del globo.

HECHOS DE GUERRA, según dem ues­
tra n  los presupuestos ex trao rd ina rios  ped i­
dos por todos los m in is tros de la Guerra.

CONFERENCIAS y más conferencias, y 
la no intervención con tinúa  in te rv in iendo, 
en España, A u s tr ia , etc. ¿Hasta cuando.-’

LAS GRANDES POTENCIAS hacen m a­
nifestaciones sobre lo independencia de los 
pueblos, pero éstos siguen dependiendo de 
aquellas.

CRISIS P O L IT IC A  en Ing la te rra . Salido 
de M . Edén y  entrada de M . H a lifa x , per­
sona m uy bien recib ida en el Reisstang. 
Crisis po lítica , tam bién, en Froncia.

EL K U LT U R A L GOE6ELS, ha d icho que 
la libertad  de Prensa de los países occiden­
ta les es un salvajism o. ¿Le hacemos caso? 

* * *

H A  SIDO "m u y  bien rec ib ido" por el 
pueblo londinense, como se lo merece d i­
ríamos nosotros, el m in is tro  a lem án R ib- 
bentrop.

SE V A  H A  CELEBRAR un p leb isc ito  en 
A u s tr ia , por su independencia. ¿Lo podemos 
creer?
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TEMAS SANIDAD
D£SRATIZACION

Todos sabemos e| papel que desempe­
ñan (as ra tas en c iertas epidem ios, en la 
peste bubónica por ejem plo, son el único 
mecanismo de contag io  y propagación, por 
ta n to , todo lo que hagamos por destru irlas, 
será poco, La lucha para destru ir las ratos 
es lo que llam am os desra tización .

M uchos son los procedim ientos usados 
y codo cual tiene sus indicaciones: según 
sea, en local' cerrado o bien estén d ispe r­
sas.

Ya hoblarem os de los procedim ientos se­
guidos para la desra tización de locales, 
barcos, sótanos, e tc., interesándonos sobre 
manera la desra tización en cam po ab ie rto  
que es como en (a tr in che ra  nos las encon­
tramos.

Se pueden com ba tir con la fum igac ión  de 
gases, llevándoles a las oquedades y  cova­
chas donde las ra tas se guarecen, método 
m uy expuesto y de poca a c tiv id a d , pues 
siempre estos on im ales encuentran s itio  
pora escaparse y  resp irar una atm ósfero 
lim p ia  y libre de gases.

Son más eficoces los venenos, y entre  
todos ellos el A rsénico, un ido a un poco de 
harina, pan, azúcar, grasa o cua lqu ie r ce­
be- que sepamos a tra ig a  la g lo tone ría  de 
los rotas.

Además del A rsénico, se puede em plear 
el fósforo, o cualqu ie ra de los venenos que 
la Quí m ica pone en nuestras manos y no 
son pocos.

Ahora que el medio co laborador más e f i-  
ces es el v irus ra tic id a  de Danysz, que son
cu ltivos  vivos de bocilos muy v iru len tos  pa ­
ro las ra tas que de te rm inan  epidem ias muy 
v iru len tos  y  m ortífe ras en tre  ellas mismas, 
no perjud icando abso lu tam ente  en nada, al 
hombre, ni a los an im ales ú tiles  o,ue a cc i­
den ta lm en te  pud ieran contoctarlos. Este

i C O M P A Ñ E R IS M O !
No obandonéis nunca a un com ­

pañero. Si se halla herido, prestad­

le los auxilios que podáis; sí lu­

cha con desventaja, ayudadle a 

defenderse, y, sí es preciso, arríes- 

gor vuestra vida por salvarlo. C u a n ­

to hagáis en beneficio de un com ­

pañero, es aportación vuestra a la 

victoria.

virus de Danysz, ofrece además la ve n ta ­
jo  de que se incorpora muy bien a los ce­
bos, y de que las ratas no lo sospechan ni 
repudian como avisadam ente hacen la m a­
yoría de las veces con los venenos que la 
Quím ica nos proporciona.

Señolemos de paso el proced im ien to  usa­
do en lo Ind io , C h ina y Japón du ran te  las 
épocas críticas de las epidem ias y  que ta m ­
bién se puede em plear aquí en caso de ne ­
cesidad en la lucha contra  las ra tas en el 
cam po consiste en em plear s im u ltáneam en­
te, venenos quím icos, bactereológicos, e tcé ­
tera, etc., un ido a la o rgan izac ión  de a u ­
tén ticas batidas o cacerías, pagándose un 
ta n to  por doceno de ratos m uertas que 
presenten los cazadores.

A qu í en España en lo lucha que sostene­
mos ya se ha em pleado un proced im ien to  
enólogo, consistente en que codo decena 
de rotos m uertas, se dabo un día de per­
miso. D entro  de lo Brigada se ha llevado 
o la p rác tica  en varias ocasiones. C onvie­
ne que se generalice, no ef m étodo, que no 
interesa, pero sí la lucha con tra  las ratos, 
que pueden ser un peligro más grande que 
el fascismo.

¡A h !, por ú ltim o , lo o,ue no debe de ha ­
cerse nunca es comérselas, pues si bien hay 
a lguno especie de ra ta  com estib le, (las de 
a g u a ), estas que viven por nuestras la t i ­
tudes, no (o son en absoluto, debiendo ev i­
ta r en todo lo posible unos consecuencias 
desogrodables del tip o  de intoxicaciones, 
por lo com ún generalizados, pues los co­
mensales a un banquete de ta l no tu ra leza  
nunca suelen ser uno.

GUERRA al ALCO H O L
Soldado: lo m ismo en el fre n te  que en 

le re taguard ia  necesitas tener la in te li-  
gencio despejada; has de tener presente 
en todo m om ento que el a lcoho l deb ilita  
el organism o y  a tro f ia  los sentidos.

El soldado borracho no es d igno de es­
ta r  den tro  de nuestro E jército.

Si mides las consecuencias que te  pue­
den acarrear, encontrarás in fin id a d  de 
e llas: darás m al e jem plo a tus com pañe­
ros, restarás tus fuerzas a la causo y en ­
seguida su rtirá  efecto tu  conducta ; si te 
encuentras fren te  a l enem igo o de g u o r- 
d io  en el parapeto , no pe lig ra  sólo tu  v ida, 
sino la de tus camarados.

Has de tener en cuenta o,ue nuestro 
campo está lleno de espías y tra idores, que 
pora hacer su tra b a jo  de rro tis ta  aprove­
chan todas las oportun idades, las d e b ili­
dades del borracho, que, a veces, dice las 
verdades, y las del inconsciente que todo 
lo re la ta , sin pensar en el mal que o troe  
sobre él y sus compañeros.

Piensa, soldado, antes de em briogarte , 
que serás un ser in ú til en m om entos d if í ­
ciles y que serás un tra id o r a la causa, 
si por un m inu to  dejas de cu m p lir tu  de ­
ber, dejas de presta r tu  m áxim o esfuerzo 
a la co lec tiv idad  o gran fa m ilia  que com ­
ponemos nuestro invencib le E jército.

Los ind iv iduos a lcohoiizados legan a sus 
h ijos una herencia dolorosa, ya que son 
cam po obonado pora toda ciase de e n fe r­
medades. La id io tez, la locura, la parálisis 
y la tuberculosis serán los fantasm as que 
am argarán la v ida de aquellos seres dados 
a l a lcohol.

Bebamos, pues, con m oderación. Por la 
so lud de nuestros h ijos y  por el tr iu n fo  de 
la causo que defendemos.

A U T O M U T I L A D O S
Aquel que, por cobardía, se 

produce una herida que le pue­

da servir de pretexto para alejarse  

de los escenoríos de la lucha, es un 

traidor a la patria y a la causo del 

pueblo, que merece ser trotado co­

mo sí fuera uno de nuestros ene­

migos. La causa necesita del con­

curso de todos los antífascístos.

da
■r-
g-

je
T-
0 ?

el
l¡-
3- .V

l l l

'  v / '

V

PrqcticQndo ejercicios metódicos y ciertos deportes, nos hacemos más tuertes y aptos para lo lucha.
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Patru llaf de flanqueadoret
Lo p a tru llo  de flanqueodores se emplea frecuentem ente  por tas unidades cuyo flanco  

se ha lla  a l descubierto, o cuando el a le jam ien to  de las que m archan a su a ltu ra  no p e rm i­
te  esperar el apoyo e ficaz  de éstas.

La p a tru lla  de que se tra ta  opera a corta  d is tanc ia  y su rad io  de acción es re s tr in g i- 
d®. Recibe del je fe  que la destaca indicaciones precisas ocerca de su m isión, de su it in e ra ­
rio  y de la velocidad de m archa de lo un idad a cub rir; a justa  su rap idez de avance a l a ire 
impuesto por aquélla .

Según las c ircunstancias, las pa tru llas  de esta na tu ra leza  se destacan para asegurar 
su m isión duran te  todo el trayec to : es el caso de cuando sólo se tra ta  de la protección 
de una colum no pequeña (sección, co m p a ñ ía ), cuyo flanco  descubierto  protegen. Han 
de preocuporse de m archar para le lam ente  a lo co lum na y a la m isma a ltu ra  o,ue e lla .

Lo más a menudo, cuando los jine tes de in fan te ría  no pueden cu b rir este servicio, es 
que, sobre lo m archa, se destaquen pa tru lla s  pora exp lorar, a co rta  d is tancio , c ie rtas p a r­
tes del terreno inm ed ia to  al cam ino que sigue la colum na.

En ta l caso, las p a tru lla s  han de destacarse con la an tic ipac ión  conveniente para en­
contrarse situados cuando la cabezo de la colum na llegue o la a ltu ra  de los puntos o es­
cudriña r. Cum plen su m isión m ientras desfila  aqué lla  y se incorporan acto  seguido a los 
ú ltim os elementos de d icha columna.

De este modo, juegan papel de flanqueo f ijo .
Aprovecharán un a lto  horario  para re in tegrorse a su un idad de origen.
D urante  ios a ltos  horarios, los grandes a ltos  y los a ltos accidenta les, los jefes de co­

lum na o de fracc ión  de colum na deben siempre procurar la protección de su flanco  a cor­
ta  d is tanc ia  m ed ien te  pa tru llas , las cuales se re in tegran  a su puesto siguiendo it in e ra ­
rios oblicuos y fo rzando  la morcha una vez que se ha puesto en m ov im ien to  su unidad.

Los mencionadas pa tru llas  se establecen en puntos fovorobles a la observación y v ig i­
lan todas las vías de com unicación.

T O P O G R Á f I f l  APL ICADA
Tema IV: Orientación de 

planoi

el Sur, según la hora que sea se determ ina 
un pun to  ca rd ina l y se o rien ta  el plano.

5i disponemos de una b rú ju la , lo ope­
ración se hace más fá c il y con m ayor exoc-

Per regle genera l, todos los planos que 
nesotros usamos vienen orientados de N o r­
te a Sur, quedando el N orte  en la parte  
superior y el Sur en la in fe rio r. No obs­
ta n te , es necesario a d ve rtir  que hay tres 
clases de nortes: norte  m agnético, norte  
del cuadricu lado y norte  verdadero. (F i­
gura  a ) .  Esto es debido a que el eje m ag­
né tico  no co incide con el eje terrestre , 
fo rm ando hacia el Oeste un ángulo de 13 
grados aprox im adam ente ; a esto es a lo 
que se le llam a Declinación m ognética.

I P "
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Fio, a
De d ife ren tes form as se pueden o rie n ­

ta r  los planos. El sol sale por el Este, le­
van te  u o rien te  y se pone por el Oeste; 
occidente o pon ien te , a medio día señala

t itu d ;  para e llo  basto que una de las 
líneas ve rtica les del p lano coincido con 
lo d irección de la agu ja  im an tada , en este 
caso el norte  del p lano co inc id irá  con la 
d irección de la aguja.

Por el m étodo que podría denominarse 
de las visuales superpuestas se o rien ta ría  
un p lano, e lig iendo dos puntos en el te ­
rreno y  o,ue estén consignados en el p la ­
no, haciendo co in c id ir la visual im ag inaria  
que pasa por los referidos puntos con lo 
recta que en el p lano une los dos puntos 
éste quedará orien tado .

La estre lla  Polar m arca p rácticam ente

MAXIMAS MILITARES
Nunca sobran los reconocim ientos, ni 

entes, n i en el qcto , ni después del com ­
bate.

* * *

Uno de los males más ins ign ifican tes, 
a l parecer, y, sin embargo, de mas graves 
consecuencias, es el dar sin re flex ión  los 
empleos inferiores de la m ilic ia .

La subordinación es una v ir tu d  que debe 
m antenerse virgen, y no solam ente relaja 
los lazos de la d isc ip lina  y quebran ta  la 
subordinoción el in fe rio r que fa lta  al su ­
perio r, sino tam b ién  el superior que se 
h u m illa  y  h u m illa  la ins tituc ión  ol h u m i­
lla r  a sus subordinados.

* * *

Del m ismo modo que en esgrima no ex is ­
te  el a taque  absoluto sin las paradas, ta m ­
poco en guerro pueden ser absolutos la 
ofensiva n i la defensivo.

Todo lo que se puede envolver, no se de­
be a ta ca r de fre n te ; pero no debemos de­
jem os seducir por m ovim ientos envo lven­
tes que, aunque ofrezcan m agnífico  desen­
lace, son de m uy d if íc il y peligrosa e je ­
cución.

Le buena elección de hombres para los 
puestos y los cargos m ata  las rivalidades 
y aseguro lo v ic to ria , porque cada uno es­
tá  satisfecho de si m ismo hollándose en 
su verdadero círculo de acción.

* * *

N i un solo yerro debe destru ir para 
siempre la reputoción de un hom bre, ni 
una sola desgracio desterrar enteram ente 
las esperanzas de la fo rtu n a .

* * *

Luego que llegues al campo, en que 
discurras establecerte por largo tiem po, te 
fo r tif ic a ró s  lo m ejor que puedas, aunque 
te halles superior a los enemigos y no 
tem as ser por entonces atacado.

C on tinuam ente  suceden en la guerra ac­
ciones en que el va lo r tiene  la menos 
parte , y se ganan solo con la industria 
del que más bien sabe usarla.

el N orte . Para buscar la estre lla  Polar se 
busca la Oso M ayor o Carro, que es una 
conste lación que está fo rm ada por siete 
estre llas en la fo rm a que ind ica  la figuro 
I b) .  La recta que parece u n ir  las dos 
ruedas de lanteras se prolonga cinco veces 
su long itud  y encontra rá  a la cola de lo 
Oso M enor, que tam bién  está form ada por 
o tros siete estrellas. En el cruce de la pro­
longación de la recta que une las ruedos 
de la Oso M ayo r con la cola de la Oso 
M enor se encuentra la Polar .

Con un re lo j se o rien tan  los planos de 
lo fo rm a s igu ien te : Se coloca el horario 
fre n te  a l sol hasta que se confunda con 
lo sombra. A l ángu lo  que el horario  fo r­
ma con la d irección de las 12 a las 6 , se 
le troza  la b isec triz ; esta b isectriz  señalo 
el Sur.

José M U R IA N A
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U R IA N A

El pico y la pala, armas tan necesarias como el fusil
En la guerra , d ifíc ilm e n te  se puede con­

segu ir que uno posición quede fo rtif ic a d a  
de m odo que en e lla , haya que prescind ir 
de hacer n ingún  tra b a jo  más. A l co n tra ­
r io ; por m ucho que traba jem os, siem pre 
hay a lgo im po rtan te  que hacer, pues no 
basta con que uno tr inchera  tenga las as­
p ille ras  bien o rien tadas; q,ue tenga las su­
fic ien tes  chabolas (más o menos cóm o­
das) para todos, y  que reúna las mejores 

•condiciones h ig ién icas posibles. Esto está 
m uy bien en un fre n te  inac tivo ; pero he­
mos de preparornos para que cua lqu ie r 
aven tu ra  del enem igo quede desbaratada 
por com ple to , y paro lograrlo  hemos de po­
n e r en juego todas nuestras arm as para 
hacer ineficaces las suyas. Ya sabemos su

Táctica de la escuadra, 
pelotón y sección

D E F tN IC IO N E S

Exploradores.— Fracciones o 
•que rea lizan  la exploración.

ind iv iduos

Flonqueo.— La acción o e lem entos fijos  
c  m óviles destinados a proteger a uno tro ­
pa  por su flanco.

Fionqueodores.— Fracciones o
•dúos que rea lizan  el flanqueo.

in d iv i-

Posíción.— Zono de terreno ocupado 
p o r fuerzas com batientes o que  convenga 
•ocupar con m iras o l combate.

Posición de resistencia.— La zona del 
te rreno  o rgan izado  en todo su p ro fu n d i­
dad  ocupada por el grueso de las tropas 
de la defenso.

Posición avanzado o  de v ig ila n c ia .— Si­
tuado o vangua rd ia  de la de resistencia, 
■destinada a  p reven ir la ap rox im ac ión  del 
enem igo y  d a r tiem po  o adop ta r las d is­
posiciones del combate.

Posiciones sucesivas.— Las que se esta­
blecen a re tagua rd io  de la de resistencia 
en previsión de lo rup tu ra  de ésta por el 
enemigo.

O RD EN  D E C O M B A T E

U ElllDim DEL FOSIL UETIIIIILIIDOII
Formaciones.—  1 Hi l era.  Los hombres 

colocados unos detrós de otros, El cabo 
en cobeza. Detrás y  por este o rden : el t i ­
rador, el p rim ero, segundo, te rcero , cu a r­
to  y q u in to  proveedor. Se em plea para 
ovonce y  estac ionom ien to  sin hocer fuego.

2.^ En posición. V o z : En posición. La 
escuadra quedará d iv id ida  en varios esca­
lones, En el p rim ero  el tira d o r, con el cabo 
o su izqu ierda y a lgo retrasado, quedando 
o su derecha e inm ed ia to  a l p rim er p ro ­
veedor, detrás y a  d is tanc ia  de 1 0 a 15 
posos el segundo proveedor, a co n tin u a ­
ción y  adís tanc ia  aproxim ada el tercero, 
ormando a igua l d is tanc ia  los dos res tan ­

tes proveedores el ú ltim o  escolón de la 
escuadro. Si el te rreno es cub ie rto  o p re ­
senta o lgún obstácu lo  p ro tec to r que lo 
permito, lo escuadra puede estar reunida, 
como genera lm ente ocurrirá  en la de fen - 

En todo caso los hombres se tende- 
ron y colocarán teniendo en cuenta  el te -  
rreno y |o que e x ija  el servicio de l arm a, 

Pecialmente su m un ic ionam ien to , sin o l-  
' ' '  o r el que han de tro ta r  de conseguir 
su propio inv is ib iltdad .

esto fo rm ación  es la que ca rac te riza  el 
uego del fu s il am etro llodo r.

tá c tica  cuando el enem igo in ic ia  un a ta ­
que : éste va precedido de una intensa pre­
paración a rt il le ra  y aérea, que nosotros, 
con nuestros fusiles, no podemos con­
tra rre s ta r; pero si hemos constru ido en 
nuestras líneas, en el tiem po que nodo he­
mos ten ido  que hacer, re fug ios capaces y 
seguros, consiguiendo que nuestros t r in ­
cheras estén en condiciones de que no h o ­
yo d if ic u lta d  para la evacuación de h e r i­
dos, m un ic ionam ien to , e tc., de nada le ser­
v irá  a l enem igo sus in ten tos , porque nos­
otros, con el p ico y lo po lo , hemos hecho 
inú tiles  sus propósitos, ev itando  o! m ismo 
tiem po la pérd ida  de hombres que, fo rz o ­
samente, de no tener defensa propic io  h u ­
bieron sucum bido; a l m ismo tiem po que

otros, por no tener trincheras  de evacua­
ción en condiciones y  no pudíendo lle g a r 
por ta n to  a la posición las m uniciones ne­
cesarios, lo m ism o que los re fuerzos, les 
supondrá un serio descalabro, perdiendo 
hombres, m a te ria l y  posiciones.

He aquí la im po rtonc ia  de estas armas, 
por lo cual no deben permanecer n i un solo 
m om ento inac tivas ; pues, como d igo  a n ­
te rio rm en te , son ton tos  las cosas ú tiles  y 
necesarias que con ellos podemos re a liza r 
poro nuestra prop ia  seguridad y b ienestar, 
que de n inguno  fo rm o podemos presc ind ir 
de ellas, y  m ucho menos de em plearlas 
constantem ente  en a lguna  coso ú t il.

Francisco M U Ñ O Z

Q uiero daros unos consejos valiosos que, sí los tenéis en cuento , pueden serviros ta m ­
bién para log ra r cuanto  antes lo v ic to ria .

L IM P IE Z A  D EL M A T E R IA L

1. °  Todas las arm as deben estar m uy lim p ias y engrasadas.
2 . °  P rocurar que los cajas de gases se ha llen  sin la cascarillo  que producen las e x ­

plosiones de los cartuchos.
3 . °  Cuando estos m aquinas no recuperan como es debido, obedece o d icho casca­

rillo .
4 . °  Poro lim p ia r estos arm as hoy que desm ontarlos; en este coso, no go lpear n in ­

guna de los p iezas n i arañarlos.
5 . °  A n tes  de hacer fuego, observar que el cargador o c in to  en tre  sin d if ic u lta d  en 

lo co jo  de a lim en tac ión  y  que lo m un ic ión  esté sin de te rio ra r, n i sucio n i recargado.

A V E R IA S  M A S FR E C U E N T E S

A m e tra lla d o ra  "M a x im 's " .— Cuando esto m áquina t iro  rá fagas de dos disparos, es 
debido o que lo cojo de gases está sucia, los a n illo s  de a m ia n to  m uy a justados, el coñórí- 
ode lon todo  o bien atrasado, la corredera del c ie rre  agarro tada  y  éste a d e la n ta d o 'o 'ta rñ - ‘ 
b ien otrosodo.

C O M O  E V IT A R  EL  E N C A S Q U IL L A M IE N T O  Y  R O T U R A  DE LA  V A IN A

Cuondo ocurra  una de estas averías, debéis desem bornar el c ie rre  de lo v ie la  y  des­
enroscar la tuerca de la m ism a, colocando en lo pa rte  enroscada de la v ie la  un “ o v a lillo "  
o dos— según el coso— . -Si este de fecto  no pud ie ra  corregirse, procederéis o q u ita r  uno} 
de los "o v a lillo s "  que se colocaron an te rio rm en te , y así hasta consegu ir el fu nc iona m ie n to  
perfecto.

C am arades: espero de vosotros, como buenos an tifasc is tas  que sois, la m ayor a tención 
a estas advertencias, ya que benefic ia  y  os sirven poro capacitaros en el buen m anejo de 
los armas.

De esta m anera levantarem os o tra  de las muchas m ura llas  a n te  las cuales se es tre ­
lle  cada día el enemigo.

J. BLAS G A R C IA

Cam arada soldado: No qu iero  da rte  lec­
ciones de técn ica  m ilita r . Q uiero que es­
cuches estos consejos míos, de un ve te ra ­
no que lleva diecinueve meses com ba tien ­
do.

Procede siem pre con re flex ión  y co r­
dura. Ten en cuenta que, según cálculos, 
de cien balas, sólo hiere una, y  que de 
cada c incuen ta  obuses sólo uno produce 
efecto.

N o uses nunca gorros, prendas, ob je ­
tos de colores llam ativos o que b rille n  al 
sol. Te harán visib le a l enem igo y pue­
den p roduc irte  un riesgo m orta l.

Si se acerca un avión enem igo debes 
echarte  a tie rra  inm ed ia tam ente  y  no m o­
ver los brazos, ios piernas ni- lo cabezo. 
N o tires  con el fus il, o no ser que él avión 
vuele ba jo . Si no os movéis, el avión os 
verá m al, o bien os verá dem asiado ta rde  
paro que le dé tiem po o arro jaros uno 
bomba.

No corras nunca. C orriendo no logras

s a lir  del a lcance de sus fuegos, s ino todo 
lo co n tra rio . A l correr ofreces un b lanco 
m agn ífico  a l av ión , que siempre corre in ­
m ensam ente más que el hombre, el caba­
llo , o el cam ión o cua lqu ie r o tro  m edio de 
transporte , y  además porque paro el 
av ión  es siempre más fá c il observar cu a l­
qu ie r cosa en m ov im ien to  que cuando se 
ha lle  parado.

No permanezcas nunca sobre uno cres­
ta . Esto es una im prudencia  m uy grave. 
Sólo el v ig ía  o el o fic ia l a qu ien corres­
ponda debe perm anecer en pie sobre lo 
cresta ; pero tú , con tus compañeros, de­
bes esta r siem pre varios m etros tum bado 
por detrás de lo cresta, esperando órde­
nes. Así ev ita ros  el b lanco del fuego  ene­
m igo.

Si no observas esto norm a, cam arada 
soldado que en fu tu ro s  combates entrarás 
por vez prim era en fuego, no solam ente 
te  perjud icas tú , sino que perjud icas ta m ­
bién a tus compañeros y com prom etes 
nuestro  v ic to ria .

Ayuntamiento de Madrid



CLHUM oR
EN LA bUERRA

Permílo denegado Eiperando a Sigilo

Pascual se presenta a l C om andante  de 
su B a ta llón  para so lic ita r  un perm iso que 
le pe rm ita  ir  a su casa, p re tex tando  que 
su m u je r ha dado a luz.

- - A  usted, Poscual, yo se le d ió  pe rm i- 
s o -- le  dice el C om andante.

--S í, m i C om andante ; pero piense us­
ted que hace ONCE MESES que no he v is­
to  o m i com pañera.

--C onque  hoce once meses, y  quiere ir 
Q ver su nuevo h ijo ... ¡ ¡N o  se lo concedo!! 
T ram p itas  no, Pascuol. Si todos h ic ieran 
lo m ism o, las trincheras se quedaríon sin 
gente y  entonces fá c il le sería a los fas­
cistas avanzar. Considere usted que los 
m om entos son graves y de nosotros de­
pende el que gonemos o no la guerro. 
Cuando verdaderam ente  necesite usted el 
perm iso, yo haré lo posible porque se lo 
concedan.

Pascual, al fren te  de su escuadra, va 
a sa lir a re a liza r una pequeña descubier­
to . Su ten ien te , antes de p a r t ir ,  le a d ­
v ie rte  :

- - Id  con sig ilo .
M om entos después, el ten ien te  fué  a 

ver qué ta l rea lizaban su com etido. M uy  
cerca de nuestras trincheras encontró  a 
Pascual y a sus soldados.

--P e ro , ¿qué hacéis aquí?
--Esperando a S ig ilo , m i ten iente .
--S ig ilo , Pascual, quiere dec ir silencio.
— ¡A h ... !  Como yo sólo conozco el cas­

te llano ...

Parecido
--¿En qué se parecen los soldados ita ­

lianos o nuestros "cozas"?
--C
— Pues en lo m ucho que corren.

Pascual se d irige  hacia las o fic inas  deí 
Estado M ayo r, leyendo un a rtícu lo  que ho 
pub licado en nuestro periódico. A l acer­
carse a un grupo de soldados, uno de es­
tos le d ice :

- -Y a  he leído tu  a rtícu lo , Pascual. Le 
he encontrado algunos defectos.

--S í, no niego que los tenga. Pero, y  
tú , ¿qué haces que no escribes? Creo que 
sería m ucho m ejor, ya que estás más ca - 
pacitodo que yo, que te  m olestaras mas­
en escrib ir, prestando así tu  valiosa co la ­
boración, y ocuparos menos tiem po en so - 
cor defectos a los compañeros, que no 
ignoran que sus únicos m éritos son loe 
de su buena vo lu n ta d  y  gran entuslasmo- 
por la causa.

Breve kiitoria mal eoníada de un chico de la B r i g a d a . C a p .  Xt De Antigói

I4U>j.Au .a. í̂  _

Pascual esto satisfecho  
porque de A n tig ás le han hecho.

A l instante se encasqueta  
lo salvadora careta.

Porque nada de ello entiende, 
la teoría se aprende.

Una vez capacitado  
a practicar se ha lonzado.

Pero al poco rato, ¡z a s !, 
cree que han lonzado un gas.

Y  ved lo que ha descubierto 
un enorme burro muerto.

1 \
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